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IMPRESIONES 

DE VIAJE 
N\N\NV\,"I~~ 

Llegué á Bruselas el 20 de agosto de !858, con 
la intencion de Yisitar la Bélgica y volver á Francia 
por las orillas del Rhin. 

Tenia una carta de recomendacion para S. M. el 
rey Leopoldo. Me· apresuré á ir á palacio, donde 
entré con mas facilidad que lo hubiera hecho en 
París en la casa de uno de nuestros banqueros de 
segundo órden : pregunté por el señor Van Praet, 
secretario particular del rey, y en el mismo instante 
me introdujeron en doude estaba . , 

El nombre me habia ya prevenido en favor de 
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aquel á quien iba á ver; despertaba. en mí un re
cuerdo de reconocimiento, me recordaba al bueno 
y respetable señor Van Praet, á quien babia en
contrado siempre en la Biblioteca real, tan ama?le 
y tan servicial, y que habia clasificado en los 1~

mensos espacios de su trémula cabeza,- los seis-
. cientos mil volúmenes de la biblioteca, ele tal 

modo, que sin abandonar su sitio, sin recurrir al 
índice, indicaba inmediatamente la sala, el ~stantc, 
la tabla y el número del libro que se·lc ped1a : era 
maravilloso. 

Esperaba encontrar algun anciano bondadoso 
como él sin duda su hermano, cuando ví adelan-' . , . 
tarse hácia mí un jóven de yemte y ocho a tremta 
años, que se excusó de haberme bech~ esperar el 
tiempo que se babia tardado en anunciarme. ~ra 
el sobrino en vez de ser el hermano ; por lo demas, 
pariente en grado muy inmediato de m_i ~ an Prae:, 
al menos bajo el aspecto de la amab1hdad y cor· 

te.sía. 
No estaba el rey en Bruselas, sino en Lacken, 

su residencia de verano. Pregunté al señor Van 
Praet de qué medio tenia que valerme para 
obtener de él una audiencia; me dijo que era 
preciso alquilar por horas un carrúaje de plaza ' en 
la primera calle que yo encontrase si no me ªWª· 
daba mas ir á pié; marcharme á Lacken, hacer 
llegar mi carta al rey, y al ¡mnto me recibiría. 
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Esto era lo que debia hacer : como se ve, no era 
muy complicado. 

El recuerdo de su excelente tio babia servido de 
lazo entre el señor Van Praet y yo; nos separamos 
amigos, y espero que, á pesar del tiempo y la dis
tancia, conserve de mí un recuerdo tan agradable 
como el que yo conservo. 

El camino. que conduce al palacio de Lacken es 
encantador, y no me admiré que el señor Van Praet 
me hubiese indicado le anduviese á pié; en cuanto 
al palacio, es una bonita construccion moderna que 
me pareció databa de fines del siglo xvm. Está 
rodeado de. jardines ingleses y se refleja en una 
ancha sábana de agua que domina las deliciosas 
perspectivas de Bruselas y sus alrededores. 

En Lacken fué donde Napoleon resolvió hacer 
la campaña de Rusia. 

A pesar de lo que me babia dicho el señor Van 
Pr~et, entré con cierta desconfianza ; no por eso 
dejé de seguir sus instrucciones; alargué mi carta 
á un ujier, diciendo de parte de quién iba • el 
ujier me hizo entrar en un ·salon de descans~, y 
fué á llevar la misiva. Un instante despues, una 
puerta, opuesta á aquella por donde babia mar
chado, se abrió, y un ayudante de campo me 
anunció que el rey me esperaba. · 

. ~ntré, y efectivamente encontré al rey en traje 
nuhtar. 
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Al cabo de un cuarto de hora de c01wersacion, 
~ue S. M. se empeñó desde luego en que fuese 
familiar, estaba convencido de que hablaba con el 
rey mas filósofo que jamás ha existido, sin excep-. 
tuar á Federico. 

Vestia el rey de gran gala, con motivo de la 
inauguracion del camino de hierro de Gante y del 
jubileo de Malina5, que debia veri~carse á los 
pocos dias. Tuvo la bondad de invitarme para 
aquellas dos fiestas; mas como conocieso por mi 
respue~la cortada que su invitacion, por mas gra~ 
ciosa· que fuese, contrariaba mis proyectos : 

- Mejor será, me dijo, que vayais por vuestro 
lado, mientras yo voy por el mio, y si nos encon
trásemos, acercaos á pedirme de comer. 

Acepté con un reconocimiento tanto mayor, 
cuanto que encontraba alguna diferencia entre el 
modo como me recibía el rey Leopoldo, y la manera 
con que me babia. recibido el rey de Nápoles; 
verdad es que el abuelo del rey de Nápoles ha hecho 
e1wenenar á mi padre, y que no tengo yo dema
siado por qué quejarme todavía del nieto, que se 
ha cont f\ntado con hacerme conducir fuera de su 
reino por la gendarmería. Todo e~ relativo. 

Me separé del rey Leopoldo encantado de su 
hospitalidad, y volví á Bruselas, donde entré en un 
café á almorzar. Mientras comía mi befsteack, miré 
por casualidad un periódico. 

LAS ORILLAS DEL l\'Hll'I. 9 

Entre las novedades del dia' se hallaba la de el 
cadá rer de una mujer que se babia encontrado la 
víspera en el canal de Lacken : añadía el periodista 
á ~odo de ~flexion, que se aseguraba era un; 
ant1~ua querida del rey' que este babia hecho 
arroJnr al agua. 
. Por acostumbrado que estuviese á la prensa pari

S1en_se, me pareció esto un poco fuerte. Me rnlvf 
hác1a el que estaba inmediato á mí para pregun
tarle qué pensaba de esto. Precisamente era el srñor 
Van_ Praet, á quien no habb visto al entrar' que 
com1a modestamente dos huevos pasados por 
agua. 

- . ¿ ~a beis visto esto? le. pregunté alargándole 
el penóchco. • 

- No, me dijo; ¿ qué es? 
-Leed. 

Tomó el periócfi?° ~ 1.eyó. En seguida le dejó á su 
lado con completa md1ferencia. 

- tAcaso no perseguirán á ese caballero? pre
gunté admirado de aquel estoicismo. 

- ¿ Y para qué'? me respondió. 
- Para corregirle de imprimir semejantes 

cosas. 
- ¡Bah! me respondió el señor Van Pract es 

n~cessario que viva. ¿Con qué viviría si le pr~hi
liiéscmos la calumnia? 

-¿Y qué dirá el rey si lee esto? 
l. L 
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remoto : veinte y cinco mil individuos y tres mil 
casas desaparecieron en estos diversos accidentes. 

A pesar de estas calamidades, Bruselas, bajo la 
dominacion de los duques de Borgoña, llegó á ser 
una de las ciudades mas florecientes de la edad 
mcuia. Sus manufacturas de armas, tapicerías, 
telas y encajes, tenían fama á la vez en Alemania, 
Francia , lllglaterra y España ; de modo, q11e 
cuando la casa de Austria sucedió á la de Borgoña, 
Carlos V, que habia nacido en Gante, la adoptó 
como sitio ordinario del gobierno de los Países 
Bajos, y la eligió para que fuera testigo de su ab
dicacion en favor de su hijo Felipe II. 

Les llegó entonces la vez á las guerras religiosas: 
los inconoclastas desgarraron los cuadros, rompieron 
las imágenes, despojaron las iglesias. Felipe 11 
envió al punto á Margarita, su_ hermana natural, 
un sangriento poder que la confería derecho ele 
vida y muerte sobre los herejes. Comenzaron los 
suplicios. Formóse una asociacion en Gante en 8 
de noviembre de :Hí76 : los nobles flamencos se 
afiliaban entre sí para oponerse á las medidas 
tomadas por la gobernadora de los Paises Bajos. 

' Doscientos cincuenta confederados fueron entonces 
· á Bruselas á presentar sus quejas á Margarita, 
. que los admitió á su presencia. En esa recep-

cion fué cuando Brederode, habiendo oido á Barlay
mont, que hablaba en voz· baja con la regente, 
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tratar á los diputados de mendigos, repitió la 
palabra en voz alta ; al punto y por un arranque 

• unánime de indignacion, los calvinistas y protes
tantes adoptaron por armas una escudilla y unas 
alforjas y se dividieron segun las localidades en que 
combatían en mendigos de bosque, en mendigos de 
llano y mendigos de mar. Vió Felipe Il que no era 
bastante una mujer para contener semejante insur
reccion; envió un ejército, uu general y verdugos. 
El duque de Alba hizo su entrada en Bruselas 
en 22 de agosto de !577, y el 5 de julio del año 
siguiente, las cabezas de Lamoral, conde de Eg
mont, y de Felipe l\fontmorency, conde de Horm, 
caian en la plaza del Ayuntamiento, cuyas casas 
estaban todas colgadas de negro. El príncipe de 
Orange habia huido á tiempo : Guillermo el Taci
tumo adivinó al duque de Alba. 

Dos años duraron los suplicios. En estos dos años, 
todos los fabricantes é industriales de llégica aban
donaron á Bruselas, y fueron á enriquecer á Lon
dres. En fin, los primeros que se cansaron fueron 
los verdugos. Felipe volvíó á llamar al duque de 
Alba; Luis de Requesons le sucedió y murió en 
l.576. El :1°. de mayo del año siguiente, Je reem
plazó don Juan de Austria en calidad de gobernador 
general. A los catorce meses, cedió su puesto al 
archiduque ~fatías, durante cuyo gobierno se 
desarrolló la famosa. peste de i57&, que arrebató 
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causas de descontento : hay un autor de él, y ese 
autor sois vos. Así, cuando estalló la rebelion de 
los Mendigos, Felipe se acordó en el Escorial de 
Guillermo et Taciturno, y cuando supo que solo las 
cabezas de Egmont y de Horn habian caido, dijo al 
enviado que le llevó la noticia, que de buena gana 
daria las dos por la que le faltaba, En efecto, el 
hacha babia derribado la mano que tenia la espada, 
pero no habia podido alcanzar á la que tenia la 
pluma. El manífiesto de Guillermo de Orange hizo 
mas daño á Felipe II que le hubiesen podido hacer 
cuatro batallas perdidas. 

Por lo demás, era aquel digno antepasado del 
rey reinante llamado Guillermo el Testarudo. 

· Ocupado tan solo de una idea, la obra de la 
independencia, resistió á las amenazas de la corte· 
de España, y lo que acaso era mas difícil á sus 
promesas. Ni los talentos militares del duque de 
Alba, ni el valor de don Juan de Austria, ni los 
artificios de Requesens, ni las victorias del príncipe 
de Parma, consiguieron desviarle de su via pacífica 
Y laboriosa; todo se gastó en él, política y guerra, 
la pluma y la espada. Constantemente batido, 
constant~mente reapareció á la cabeza de nuevas 
tropas. Cuando estaba exhausto de- hombres y 
dinero, se le veia abandonar el teatro de la lucha 

' aparecer en sus principados del Franco Condado ó 
de Alemania, hacer un llamamiento de hombres al 
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territorio siempre fértil, y de dinero á los príncipes 
luteranos frecuentemente sordos, y volver en se
guida con un ejército cuya existencia ni aun sos
pechaban siquiera sus enemigos. En fin, con la 
famosa Union de Utrecht, terminada en Hí79, 
reunió en una sola república siete provincias 
de la Holanda, cada una de las cuales tenia su 
consti1ucion particular, y quedó á la cabeza de la 
lederacion sin tener ningun título. Esta posicion 
r¡ue estaba lejos de ser, no por el honor, sino por 
los honores, el equivalente de la que perdía como 
gobernador de las provincias de Holanda, de 
Zelanda y de Utrecht, se babia ofrecido sucesi
rnmeute al archiduque ~!alías de Austria, hermano 
del emperador Rodolfo IJ, al duque de Alengon, 
hermano del rey de Francia, y á Roberto de Ley
C-\Ster, favorito de Isabel. El duque Matías careciendo 
dé arrojo y actividad, se malquistó con los intereses; 
el duque de Alengon, frívolo é inconsecuente, se 
malquistó con los ánimos; el conde de Leycester, 
c.1dicioso y altanero, se malquistó con los corazones. 
Vino, por fin, el Taciturno, que por su valor, 
s11 sangre fria y su penetracion, con~iguió calmarlo 
tl'do, conciliarlo todo, dominarlo tod_o. Puso la 
cúpula á su edificio cuando fué asesinado, como 
debia serlo Enrique IV, por una bala fundida 
e11 el taller donde se forjaba ya el cuchillo que 
veinte y seis años mas tarde debia herir al Bearnés. 
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Gueldres, Utrecht y Oven-Issel, y avanzó hasta las 
inmediaciones de Amsterdam. 

Entonces todo vino á estrellarse contra un prín• 
cipe de Orange. Guillermo III fué para Luis XIV lo 
que Guillermo el Taciturno babia sido para 
Felipe U ; acababa de ser nombrado stathouder y 
apenas tenia veinte y un años. Laborioso, sombrío, 
silencioso y perseverante, hombre á un mismo 
tiempo de accion y de idea, sencillo en su vida 
privada, magnífico en la pública, con pocos 
amigos, pero unido por la vida á los que babia 
concedido su confianza, consiguió excitar el valor 
de los Holandeses, reanimar su actividad, contener 
los progresos del ejército victorioso y armar contra 
Luis XIV la mitad de la Europa. En fin, gracias á 
la mediacion de Carlos II y á la intervencion armada 
de las dos ramas de la casa de Austria, se celebró 
la paz de Nimega. La Francia ganó en ella el Fran
co Condado, ese antiguo patrimonio de la casa de 
Nassau, y perdió á Charleroi, Binch, Courtray, Ou
denarde y una parte de la señoría de Ath. Gracias á 
este tratado, Nodier y Víctor Rugo son franceses. 

La muerte de Carlos II volvió á encender la 
guerra con una apariencia de legitimidad, y bajo 
el nombre de guerra de sucesion, las tropas fran
cesas ocuparon á Bruselas el 21 de eñero del 701, 
y el 22 de marzo del año siguiente, Felipe I fué 
proclamado duque de Brabante, vino despues la 
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paz de Utrecht en i 7 i 2 que déjó vol ver de 11uevo 
Bruselas y los Países Bajos á la dominacion de la 
casa de Austria. 

Luis XV heredó la guerra contra María Teresa, 
y la batalla de Fontenoy le abrió otra vez las 
puertas de Bruselas. Entramos en ella el 21 de 
febrero de 17 li 7 y permanecimos allí como señores 
hasta que la paz de Aix-la-Chapelle volvió esta 
ciudad á los Austríacos. 

El duque Carlos de Lorena entró en ella inme
diatamente y gobernó por espacio de tr_einta y seis 
años en nombre de María Teresa. 

Esta fué la época dichosa para la Bélgica ; por 
eso recompensó al representante de la emperatriz, 
no con honores perecederos como él, sino con el 
epíte_to de bueno que le sobrevivió. Sucedió José II, 
que quiso introducir en Flandes, cuyo espíritu le 
era desconocido, la uniformidad con que regia sus 
demás Estados. Los Flamencos hicieron lo que 
siempre en semejantes circunstancias, reclamaron 
el mantenimiento de sus privilegios; y como no 
quisiese reconocerlos el emperador, le declararon 
destituido de la soberania de los Países Bajos. De 
este modo permaneció el gobierno provisional en 
sus manos hasta que Leopoldo, el sucesor, con
siutió jurar en 1791 el mantenimiento de la carta 
brabanzona. Mediante esta concesion acababa de 
tomar posesion de los Países Bajos, cuando murió 




